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CRÓNICA 

No en vano suelen algunos llamar vates á 
los poetas; muchos años han transcurrido ya— 
y difío muchos respectivamente á los que tene­
mos hoy los que éramos entonces muchachos, 
pues ya sabemos todos que. según decía D. Her-
mógenes, «nada hay que sea mucho, ni poco 
per 6t'));—digo que han transcurrido ya bastantes 
años desde que en una zarzuelilla que alcanzó 
gran boga y popularidad extraordinaria se can­
taba algo sobre Convertir en puerto la ¡Hierla del 
Sol; pues bien: ahora parece que se trata de rea­
lizar en serio lo que en aquella obrilla se vatici­
naba en broma; como que se pretende nada me­
nos que hacer navegable el Manzanares (¡va es 
bastante hacer!) y de abrir una vía fluvial áesde 
Madrid hasta el mar, utilizando el Tajo y el Gua­
diana. 

Esto de hacer navegable el Manzanares, aun­
que asi, de pronto, nos siorprenda, está muy 
lejos de ser nuevo; hace ya mucho tiempo que 
se intentó, y aun se consiguió algo de eso, si bien 
las obras no prosperaron por causas cuyo exa­
men no es de este lugar; pero el hecho es que el 
provecto resucitado ahora, por lo que en varios 
}>eríódicos he visto, viene a ser una confirma­
ción mus del antiguo proverbio: 

«Al cobo íle los nOos mil 
vuelveu la» agur por do solían ir»; 

y si continúan asi las cosas no desconfio de que 
algún día ocurra á una Sociedad extranjera uti­
lizar, para elevar las aguas del Tajo, los archiva­
dos artificios de Juaneío. 

Sea de todo esto lo que fuere, celebraré muy 
de vcra.s que el Manzanares ascienda, desde 
arroyo aprendiz de río, á rio navegable, y cele­
braré todavía más que, con unas y con otras 
cosas, se lleve á cabo en el lecho del río una 
buena limpieza, que él necesita mucho y que 
para todos seria conveniente. 

Y bien hemos menester todos de algo que 
nos convenga y nos alegre, porque los aconteci­
mientos parecen empeñados en aHigirnos á cual 
más jjueda. Eso <ie la ruptura comercial con 
Francia nos tiene muy atribulados. Y no es la 
cosa para menos. En ji de Enero próximo pa­
sado cesaron de regir entre Francia y España 
las antiguas tarifas; pues bien: en i." de Febre­
ro, esto es, muy p>oca.s horas después del fraca­
so de las negociaciones, ya vendían algunos co­
merciantes de Madrid los géneros franceses con 
notable recargo en el precio; no necesito decir 
que esos géneros, repentinamente encareeídos, 
no hablan pagado con arreglo a! nuevo arancel; 
pero puede calcularse lo que esas prudentísimas 
precauciones significan. En esto, como en todo, 
la soga se romperá por lo más delgado y las 
victimas serán ios más pobres. Los franceses 
son bastante más ricos que nosotros; ¡vaya si lo 
son! i|Ojalá no lo fueran!! Si los vinos españoles 
se encarecen, que sí se encarecerán, y si ellos 
necesitan vinos españoles los compraran caros, 
maldecirán y renegarán de sus proteccionistas, 
que tanto perjuicio les irrogan; pero pagarán los 
vinos á cualquier precio, como tos han pagado 
siempre; los españoles no podremos hacer eso, 
porque tenemos poco dinero—es decir, tienen 
poco dinero los ricos; los pobre» no tenemos 
ningún dinero;—»! una cosa sube de precio» no 
la compramos; si la carne "encarece, nos ptsa-
mos sin carne,....; y como ahora, 8«^úo toáas 
las probabilidades, va á subirse también el pre­
cio del bacalao, se nos presenta un porvenir de 
tos má» risueños. 

Eso si, España continúa siendo el pais clá­
sico de tos poetas popularei y de tos grandes 
oradores; con ocasión de estas ntfociacion«s 

fracasadas se han oído y han de oirse todavía 
en nuestro Parlamento muchos y muy elocuen­
tes discursos. Los tribunos de la oposición lan­
zan contra el Gobierno severísimos cargos; ha­
cen notar que Francia ha conseguido entender­
se con todos los países del mundo, hasta con 
Alemania, su rival eterna, con todos menos 
con España; que España se ha convenido con 
todas las naciones del antiguo y del nuevo Con­
tinente, con todas menos con Francia; y acha­
can eso d torpezas del Ministro de Estado ó á 
deliberados propósitos del (iobierno; los aboga­
dos de éste y los Ministros mismos, inclusive el 
Presidente, cleclinan toda la responsabilidad del 
fusco sobre el Ministerio francés; la opinión ge­
neral se inclina á creer lo que las oposiciones 
dicen; pero eso no quita para que los discursos 
de los ministeriales sean maravillas del arte ora­
toria. 

Lo malo es que todos esos discursos, bellísi­
mos modelos de elocuencia parlamentaria, dig­
nos de ser esculpidos en mármoles y bronces, 
no han de conseguir que se baje el pan, ni que 
se abarate el bacalao. 

Con estas contrariedades ha venido á coinci­
dir el rumor, verdaderamente alarmante, de que 
el Gobierno, en su afán de disminuir gastos, se 
propone aumentar el descuento á los empleados 
que ya lo padecen, é imponérselo á los que hasta 
ahora no lo han tenicfo Eso del descuento, 
ahora que suben los géneros de comer, beber y 
arder y todos los géneros conocidos, no puede 
ser mas oportuno; vendrá, sin duda, como pe­
drada en ojo de boticario á los empleados de 
poco sueldo y de mucha familia. 

Por supuesto que la justicia, la equidad y la 
lógica de esos descuentos son incomprensibles. 
El funcionario que gana un sueldo nominal de 
tres mil pesetas, por ejemplo, -realiza un traba­
jo, presta un servicio cjue valga, en efecto, esas 
tres mil pesetas.^ Pues )Uí.to y equitativo y lógi­
co es que se le paguen cabriles y justas las tres 
mil pesetas, sin mermas ni quebrantos, ya que 
á él ha de exigírsele el trabjo completo. 

Ese empleado--no trabaja lo bastante para 
ganar tres mil i>e.setas.-

Pues entonces asígnesele menos sueldo; el 
que sea razonable; el que corresponda á su tra­
bajo; pero no en concepto de sueldo disminuido 
por descuento, sino en el de sueldo ó remune­
ración suJiciente. 

El empleado podrá ser, será acaso, á más de 
empleado, prt)pietari<», ó industrial, 6 comercian­
te, y en tal concepto pagará su contribución 
como todos los demás ciudadanos; si no tiene 
bienes, ni explota industria, ni ejerce profesión 
que le haga íigurar entre los contribuyentes di­
rectos, cooperará, pagando los impuestos indi­
rectos, á levantar las cargas del Estado; al impo­
nérsele, pues, el descuento se le hace de peor 
condición que á los demás, porque se le obliga á 
pagar dos veces lo que todos los demás p%an 
una sola, ó se le hace de mejor co»idieíón pagán­
dole un sueld«» que no gana ; pero ¿quién 
me mete á mí en tan impertinentes lucubracio­
nes.'.... .Mi condición de cronista no me impone 
el deber de emitir opinión , sino el de apuntar 
hechos, y á e.so he de limitarme. 

Y como hecho, la verdad, el más notable es 
el de la gtierra comercial coa,nuestros vecmos 
los franceses; asunto de tal gravedad cjue ha 
hecho poner en olvido las huelgas de Vizcaya, 
las ruinosas liquidaciones realizadas en Bolsa á 
fines del pasado, el asunto del Nervión y de l<i-
vas Palmers (que ó me equivoco de medto á 
medio ó ha de dar mucho que decir) y algimos 
otros que esperarán para entrar en turno á que 
el Gobierno haya llevado al Congreso, como 
prometió hace algunos días, el Libro encarnado. 

• 

No es encarnado, ni habla de aranceles, pero 
es intinitamente más entretenido el libro de Án­
gel Pons titulado Historietas, y que contiene una 
colección de chispeantes y donosísimas carica­
turas de su ingenioso y fiQpülár dibujante. 

Para mi es dudoso 'cuando me acuerdo de 
Ángel Pons, cuyos trabajos me deleitan, si hay en 
él un literato que dibuja ó un dibujante qué li­
teratea. Iji verdad es que si los* dibujos de Pons 
tienen gracia, sus escritos revelan agudeza de 
ingenio; es delicioso como caricaturista, pero lo 
es casi más como escritor festivo; díganlo «i no 
el sabroso prólogo que ha puesto al frente de 
sus Historietas, y díganlo también las Historietas 
mismas en lo que tienen dtí invención y de re­
dacción. 

Guardo, ¿para qué he ocultarlo.^, cierto ren-
corcillo á Pons, que hace ya muy cerca de tres 
años me prometió «nos monos, que todavía no ha 
hecho; pero tanto me han hecho rcir sus Histo­
rieta, que le perdono la falta de memoria y ce­
lebro el libro. 

Libro comj^ctamente nuevo en su género en 
Madrid, y east nuevo en toda físpaña, pues sólo 
el justamente celebrado Apeles Mestres, también 
pc^ta y también artista, ha publicado coleccio­
nes de esa índole en Barcelona. 

A. SÁ^^CHE/. P É R E Z . 

DON ÁNGEL DE SAAVEDRA 
DU3>UE D E R I V A S 

Por complacer al Director de esta Revista, 
que desea publicar una serie de retratos de los 
personajes ilustres que han sido Presidentes del 
Ateneo, acometí» hoy una empresa en que temo 
quedar harto deslucido. 

Son ya tantos los escritores de nota que han 
tratado de la vida y de las obras de D. Ángel de 
Saavedra, Duque de Kivas, que es dilicíl decir 
algo nuevo sobre asunto tan trillado. 

Hay. con todo, en mi sentir, razones bastantes 
para creer que, á pesar de lj|..perspicaciu crítica 
y del gran talento de los Sre». Cañete, Pastor 
DiaaE, Marqués de Vairrear y otrosj que han escrito 
sobre el Duque, todavía el Duque no está juzgado 
como debe: todavía, sin incurrir en extravagan­
cia por el prurito de buscar or^inalidad , puede 
mostrar otro crítico la flg:ura del Duque bajo más 
ciaro V luminoíío aspecto. V no es lo que digo cen­
sura de nadie, »ino natural é ii^vitable resultado 
del modo de ser de las cosas». 

Por uaa par te; hemos de convenir en que no 
hay monumento que muestre bien su elevación 
al que está junto á élf y si la muestra al que se 
pone á la conveniente distancia para contemplar 
su altura. Sólo con el transcurso del tií-mpo Uega 
á medirse la gnmdeaa inieleetoal ó moral de los 
hombres. • 

Y por otra parte., yo creo que todo hombre de 
importancia tjene dos valoVes, como cada cifra en 
las cantidades, y en la oración cadapiílabra. Uno 
de estos valores está en él, in<tependientemente 
del lugar que ocuj^ ; otro se lu da el lugar en que 
le coltKamos. el raediojaúe Me rodea. Y este últi­
mo valor del Duque deISva* ño creo yo aue está 
bien determhií\do aún. Na me jacto, no presu­
mo de que yo voy á ser quien le determine, y me 
limito a sostener que no esstá agotado el asunto y 
que puede tener novedad un Juicio sobre el Du­
que de Rivas, sin «partirse d i la verdad y de la 
rectuud, y, y-a que no llegando, aproximándose 
á ellas en el fallt>. ^ 

La historia literaria, ó más bien, la historia del 
desenvolvimiento intelectual de Esparta en los úl­
timos siglos, casi puede afirmarse que está por 
hacer, ó que estovo por hacer hasta poco há . lJe 
*HÍ" ^"«^.Prevaleacan en im espíritus, aun en los 
mas cultivados y penetrantes, conceptos genera­
les, »i no del todo ral&os, exag^eradí&lmos; por don-

(t) Se refiere á la reruM Kl vtttmo, ^^* w Htriw^ « MiiAM el «ft» 
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d e todo j i i i i ' ioqt ic si.hi-e d i f l ins i-oiuH-píds í iciu-ra- soK nins f^nisar d r iu¡i>(i,i i!.!>-ii»ii IMH nwKtuimil- Sc i .umln ¡*r.ino!iiT ,i! í ^ . ' . i . t n o la ukiUisi-
l e s Sí.' luiuia , a i lo ¡ i ( i - l i e im \ if i ( i r ad ica l n m - I r iii daii de |,i qiu ' es ¡ustn \- oi>i!\ iTiicr.tf, si bii-ii tMH- c: ' r r s t a u í - a d a ' c i m -
cl jna i'i t iHTci-ai f i i o r . i ra ^ .; rc i ta jani ic iun; so l f ia 'UHÍO al d c s c i a b i i ' l a \ •, V,,.-t,',', . ! , ; / . ,. 

Sin duda iiiifs! ii > p i i i s a a i ii ' i i 'o i 'aslizii y pi'iipio, l'r-.paii.i did s iuln p a s a d o , h.r- : • • ' • d d c o n t ino , r i s - i ' •cuiprcí , ; 
p o r c a u s a s (|iir SI I la iM'il ihM-\pii i irr at|iii \ cu l a s ju i c io \- ; ; !ai i Vopia LIC d a l e idc;^ i 'c layi i , cia li ,,!ia. l{n , . _ ¡Kuitu »1 
q u e nu a n d a la Í M H I C !1ÍU\-de avu. r d o , l iuho d e el MaiMucV de N 'ahnar v c t r o - , (/Mihici n,. que los crédi t - u - a ró ' b i e to 
abati i -sc hacia liiics d* I >'<\'j.¡o . W l l , p i c c i s a n i e n t e la i i'! si¡j.lii p a s a d o i l cuo ;i -.u c i m o i iucstca i nd i cado sc e m p l e e n en : a u i u i u n e n t o 
c u a n d o cii las l i e . m:i:. - r a i i d e s n a c i o n e s civi l i - po~.tracioii y l;i i r i s b ' l ama de iüc •••/ •• que los a r t i s t i c o , .^ . .;,, |.j nuanor i ' a 'dc l cék'-
zada.s le \ an ta ni.'is a l io su \ iielo el iiiLoado h u m a - i! a i i ccscs n,--^ dici-ou. 1 .a, u r a i i d e i • d i a d c - hrc- navv :, 
no , Hid>¡ciuJo ;i m:is brill m i e s esfcaats \ caiuinaU' eia, \ de^.pui'.-. >c ha l a ' p . ^ ' ' ' ' '' i.'0,'> . o s l ó n o s : T e r c e r o , c Uc i i ca r c¡i i j . i h s de .^-^i-raiouibre 
do con iiKis ra|TÍdez y l ino ¡lor la >cnda do! p ro- « ¿ Q u é st" d e b e :i l - .pai ;a hace di!Ssi t ; los, pr<'i\tnio s u n t u o s o s iu ' i .erab < r-,.. . ! ',;,,• . V, Co-
g r e s o . " desdt- l iacc > iiau o, desde- i,,:. . ^,¡0/, q u é lia hetdio lón, en !a c a t e d r a l , , ' , , ' i .¡ 

lía iniíoLfjdile que al Vid\ 'er el e s p í r i t u e^|-i,aiiol l í spaña po r bairop^i; • \ ' Moníesquieu dev-i,i: ~Ac;i- le ie.-.ia de la Mamlal i : , , e r t e -
d e la p o s í r a c i . a i . n ipie h.ibi.i c a í d o , e ra é ¡iare- ho t en r ' an iimeid'c \' juicio bes o p a ñ o l e s ; pvio no iieciyí el i n m o r t a l d e s e u i n i d o r tle'i Niie'v',V',\l'imd'. 
c ía s e r la i iei l:i dicl.aiuera q u e le l le \ a b a n »)tras h.av q u e busca í los éii src, b d a o s . fin c u a l q u i e r a ile . f;-St'is b a s e s habréin de (ieni-ar c-si el pre-.o-.j,¡., ' 
n a c i o n e s , q u e | iafa a i i i i c r a r el pa so y .ale,in/ar-.i sus b i b b o i c c r s las nova his e s t án de un lado v ios o ü - e : ' ' - has i jes ías d c K ' , .,. •--'.1 
l a s q u e asi s e h a b i a n adela 11 lado , hi etat t i ; de les. a u t o r e s I\N(-I .r j . ,! jees ile o t ro . Si- d i r ia que t o j o ha as de los It si eio-. ; '.. 1, . i,, ; .,.,- ..• 
paira q u e se e o i e a d e r a b a m a s i ul ta desd.ehó y sidi> Inadio \ reuiiKiei por a loá i i eiuaiHti'e s e c r e t o ĉ  •,-.;e.ioe~, po r Pt i ) i ¡ iuiac: 
a n ojtt comi , , .sii.rlio I- iinitil i sus i!e la r azón ht i inana. Id linico lilu-o luuaio ipie tu- i^er ciuail.a de d i chas cor," 
p a s a d a s i 1 eiaici . is \-deici riña s i o b nen los espai loles es el que hace v e r la r i d i c i i U / un l ib ro t i u i l a d o i',i///ii/o¿¿, 

úc to t los los otros,•'• 
JUAN VAI-KÜA. 

q u e lie es . is n a c i o n e s m a s .'iii> ¡.oii.ivKis , i Oí) \ ir-
tiéndos<- en adn i i r ado r . i cicLia, imiiai!or-,i \' d isci-
p u l a d e e l h r s . 

S i e s l o , q u e s i y n e a u n , l i u ln í a ' . i s a l o : o ! i t ' r a l , 
s i l o d o file e, ; , , i i o , V , f u t a ' a d e 1 o s q u c laa 1 le ­
d a 11, l io h e [ l a d o II j h u b i e s e NI lio e , -~ te rd idad 
y l i l i i i ' b l : e , I '.f pN nl ia d e c i r q u e b. ' spal ia h a b í a 

ft e rd i t l i > :-ai I a i i . a n a b d a d , y i le a s i r o q u e i a i l l i i i 'oii 
IIZ J i ropi . i s e h a b í a t r o c a d o ell O M I I I O s .au 'd l te . 

I ' l a i) \ o e n t i í M l d o (,pie l,is C o s a s I i i e r i a i d e m u y 
d i l e í e n t e m a n e í a i , \ ' , -ei l ae i s la c i i e s i n'm i s t a pocei 
e s t i u l í a d a ; u i n , m e : ¡ i r e \ . . ;i a l i n i i a r q u e l a m a s 
h u l í o se jma ' i ' in d e c o n ! n m i d a d < ii m i e s l r . i <a i l t l i r a , 
ni t p i e .d r e n . i c e r e s i ,1 c i i l i u r . a e n el s i i d e p í a s , i do , 
l a a i a c i o iul o i a i i ; u l a p o r i ' s p i r i t u )' p e i i s a m i e i i l o 
e \ 11 ai leis . 

c o l a b o r a r . i n los esvaadores n,i, 
p i ta l y su p r o v i n c i a . 

CKMM-lNAKh) DI-: COLOr 

S l ' a , \ ; ; i e : ( eiHMc-.i . l¡!. , | ; ;Uui .U l l c l i i ' a i u i lU' j i í o U -

sii'ioii iiiterijiiciotial i!c a i i i íacius .— laes ía - u.-i c. n: 
V' .uhulol id ,—Una coiilfii-ui-i.i <U- t i . Kaí .u! Mae. ; 
cu ci A teneo (le Míuiriü .soine e! iciiiu: /as hitiñ 
tales. 

Q u e e! .Si', r .abr . i re:\! 
o ta ré ' . - .IJ. PI i r ibui i 
í e d i i ada en , 
h.ic, . c e iios a ñ o s \ " 
ríc.is A n h l l a s , as : 

^•i"' a d o t em 
bi> ...o.-, e^ o . o : 
H u r . u tos , v c -
cuie . ' las oscui .e.; v eoc 

ra l , V ba io la l ' resKlen- les q u e en la a c t t i a b . 
Co l ine i ro , s e ha veta- i i í a i u í e s e s t a d ' • 

e n t r e 

l e r m i n a d o s i i r a m tilos .irpil.an las i u l e l j e e m 
\' las i m p u l s a n en la m i s m a d i r i ' c e i i a r |{spañ,i 
no ]Hidia ai .- l . i ise ni s u s t r a e r s e á d ichos impul-

l-ai la I d i n 
cia lie! l imo. .". 

I l a \ ' , sin dud.a, c i e r t a s coriadai tes que en lie- heado una i t u m o r i «.ie i ' r o l e s o r e s , él la q u e han As i , pues , i 
as i -a ide r e j a e s e i e a i i i e s tlel maeas t t aao dt,' tod.rs . ii> a,, .jm, ,,| v ,̂. , 
el.- _ _ \ l e l u . ' o tic- A 

. a l en té ile la coinisiéiii tir'earii- ... . . -• •••'• - ' 
s o s : pe ro e s to no es l;i itnitacii 'm s e r v i l , ni la c.a- /:i.,!ei .1 con e b | e i o de c e l e b r a r e n l a s précvun.is ciéai hi 
laaií ia vio pei is . imiei i io p r o p i c . t ' . a i s e i v an ido su (ieei.is ehl e ' í n i e a : ! ! ! ! un C o n y r e s o h i spano a m e s o n a b 

a nues t ras 
• )h ia>< d i o . • 

^unios 
sé- tu-

¡,1-
l U S 

a l i l ommim (1 esi>iiitil coh;Ctíva.) ile siira m u a o n , 
ii( lie q u e ik ' j a f se a r r e b a t a r p o r el LO an r:t¡ iue\ ¡ 
i imai io q u e a t o d a s Im: " ',:! 

I ; s \ e i a . h u l q u e CU I . .1 V e | i 
. \ lem;ii i i , i , se p iensa , '̂ i e-,, i e s - \ --.e ni 
u n e <ai b.spami d e s d e Irna- ce r ca de 
Aqiiel l . is l u i c i o n e s , 111:1 \' pode io ; , a> , pm 
den pe lililí i r se me jo r qe M o s e l l u j o de Ido 
s o l a r \' aun td de p o e i e / . u . Alean;'::iu, .ailene 
supi 1 lor ci i ditc) y n o m b r e , y son niéisesi ucli:id, 
l ' o l lo c i r i l , ; i imq 'ue n o f u e s e m e j o r tjUe lo m i e S í l o 
lo q t i e idl .as liloseil:!!! y p o i a i / : í l i , | > , i r e c e r i : i m c j o r 
y Si a i.i mé is . a )daud ¡d i ) . 

l.;i .•aaperiorichad tai taipiez;! \ en p . i d e r , el in­
di 1 jo \ I 1 pq-edominio (pie coiup¡i-a:i n y ; t d q n i e r e n 
1.1 indii-.i ri:i, el conic-7a'io ¡i hi:- .irimas, >iieleii d.ii , 
t-n o i I í. e, í 1 a , . , . - , . . . e, - i ' í imua. i en ha i-e., 
cii ¡ u i i m [ireiloin m.; a 
le i e: j , . . • i que endeiM '-ar-- c.ni 
tos , le,, - \ .uhnna n l.e-. ei cacie-ia > de 
su ine 111 Ido-, in.r-. déb i les o m a s po 
las ec idos po r I:! ler i tuí :! . 

! . 1 has!:i d e - o -̂ !.•:..--• - 1 •: 
p . l i r i p i í l e l i l í . e 
y h . i s i a , . : ... : s t , i . 
l a l dt- , i l e s t l e el pi l a e 
1 o11 el lo i h b 'r oh i;I e•- • 
c i ó n \' -• :i n m 
( | l le n a ! : i i n i i a d : 
t e \ I , \ e | e m a . i d i h'-. i 
M e l l o p U i 1! o , o ' ! e ! ! - • 

l e í b é i l i e d i e é - d e l , 

e n . I • ¡ - - 1 - \ \ • ! • 

d e la-oi 
un IM-ÍI! 

hi'i c u e n t a :i los c o n c u r r e n ; imírn . - idtaiies 
ui 'so, de l.is e e s t i o n e s he- e l e e a i i i , .-. uni i ias , par:i isc 

¡ h a d e s viue pudie iam y a r m o n i o s a p;il,ibr;i did v ta 

sie , •u é e i:m impo ia : in t e jns 

\ re r lun: )d : imei i le , s e e rm maniíesféi dicliei sc-
nei , j . • idos o b l e n i d o s |->ermilen \ ,1 ;e-.e;M¡ 
,., r oe :'a eso Iba;, i ra ,i ¡a-un i r se i-r e; _• ¡ ni 

• i c o n c u r s o d e \^'A 1 ' r e ! 
a i e b í , 

p . n u e , ip l , ia • ^ a e - , l o s . e . ¡ s i e n t e s 
a p r o b . i i o n l od • ' c o n i i s i e i i ^-ri.i.ifíi-
z a i J e r . i . d . n u l o l . i . i m p l á i s lav u l t a d e s [ x t r a í . i c i l i t a r 
s u c o m é t a l o . 

A. oidéistí también que esta comisiém se entien-
d:i con otra del P'omento de las Ataes qne estéi 

:ida lie llevaír á c a b o un « .V-
nie t i ene nr.i i i i ie a n a b á ; , c-t . l O o . 

\ o s c o a 
I h'. ae-,i n : ié . 
c o i i m e l l h n , 

• u t o d e . \ i m . .> 

a n e • -. m a \ ' d e \ er ,¡-^ i.l> 
•1 C!b;i d e e - ; 
a e l K í r í o l i e ' . 

. i - . , - C ¡ . i n d o S e ;il e l l í u . s i a s l i u . i 
i a :d Cení acio- . m n a d e c u a d o s a ia noble mi-

e . , , , , • , ! . , . l e i i q u e d t 
a. W l l l . 

: , , . , . ,1.1 a d i i i i i .1 
le 1 1 inr I med ido 

- •; unen- ii.i jo 1,1 
h:ista ha c e n s i i i r 
. \ b • .• a • ' 

. i - d i i U ' S a l 1 

1,1 c u l U i r : ! d e bes p t l c h l o s 

a ie iu i r io , h.s-
1 I h i e l l I ve t i -

d e n l o d e e s t a 

siemiiia- un a t i a c í u c \ 
d e e l p u n t o de- \ i s i . é 
c u i a i c i : ! . 

"^•^ -'O! ^ p i l l a r di 
« . \ lio .-,> 1 , e e e u a i o e x a c t a : 

p : i ! : i b r a , . u i n i j u e c . i r e c i e i i d o d 
l:i e S e e, i i e ia d e l "-e i • . 
me oilí-íam-
sin;.. rcnci . i q.e- viio en el AUa 
I )!putadc) an t i l l ano . > 

i a - r , 1; )l<! •-,, . . , , . . . . . . : !Cien-
at , xsi 

t a s 
> . . . e l i l l isti- . 

lina d e s c r i p c i ó n ^,- i . 

tai . d e ! ( . I cc .u io . \ i L'illt; 
d e éd íb . i 

t i n i 
i j ü e e n 

a d a r e l ü. 

e i i N i d m \- i:i a i i : 
1 a de fiistoi-: ,d. 
o a n t e v pai 

: : a i p í o u i -
• n e i . ! , i U i e 

bt 
: 11-

l a i r . , \ ¡ l l , !i.i\' ; i!ao mus- disi i i i io del henieii.éie 

i e i . n i K . S , p e , 
r i .1 , e l n 11 1. 
nnii ido con el 1 
l..:l J e p i l P - i e í o l ! i . , 
m e l i m h ' d e - a ;'}• >• 
¡ í t ice 

l a d i I e s e \ i d e i i l . -; 
; d i r i n . i i-l di---i n a . 
1 I u l ' . ' , Sin d l id . i 
a e e i . : i ; . a n o e n i ; ,-

" l a ¡a l l í 
• i,i : y c-

- K!, d e s d e i¡ . 

e p e i K u - ,1 
a i d e r IH)-

bi imi t . ! 

el ,in ni.ií e l l a d e bi ! 
e n c i e r r e n c u s i e l e : : 
o l e s , C l o ü l o S , c i u u b 

c o m o 
-cic-n-
a inc! - -

i i i t a i i i : 
b d b l e . 

.:e 1,1 p u í a a ,e-
,nui!c! , idores , 

-., s e l e c c i o n e - de 
o. i r . p m a l e a j e - , 

• a ae ina l \' cu-

:1 i i ioen ie le ... 

d o s l ie i. 

Un ios a 
m e n t í ; 

c i . i n ; e i , I I I . 
piu iur : ! . qu. 
l e r r u m p n d e 
n - ' d . ,1 ¡.o 

U . l l l 
el , 

l e i b 

i S i S t e n c í 

a r o \ 1'. 
• . \ \ ú i ¡ 

I n s í i ! 

¡e-,i -.-Iri n d o p 

,V l i a ; 

P-e e 
l i i e i i d - o u n p r e i n 

V M e m , 1 • 
i-ii l i u e : e 
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dado a r r a s t r a r A las grandes colectividades con tantos tambores; á la derecha, otro oficial traza- Y puesto que es tan g rande tu clemencia 
el poder de su elocuencia y la magia de su pen- ba algunos renglones en un papel que tenía sobre Como inflexible y dura tu justicia, 
Sarniento. 

MALATESTA. 

EL RUISEÑOR Y EL CUCO 
( D E U O R E M Z O P I C S N O T - T I ) 

• 1 lili ii),in v o l a n d o , 
•:•• '••- X i n u r e s ; 

l i b i o vi Híl'i.-, lll.'i 

••:s l i t o 

inuc.Tiia hic: 
: ' . • ( i r a , 
i i í i . i i i i ' a 
. i r t f t . 

\ ' ; Í d'. ' s u p i r n i i í i a m i b e 
• u J < - ; 

a i i n )• 

C a n i a ! 

rnnvQ, 

) i i i p " n u n o r u i n < / r 
iHi!.- !h :--' á a l z a r , 

Y f ' l pii ( U U I O , 

i ^ II . '•', ! . a i i UJ ••>) 
a l i a t ¡-I i H i a a J a . 

D K . EUSEBIO C A S T K I . O . 

las rodillas, pero lo hacía con cierto abandono, Ya que hoy á tí le lleva suronc ienc ia , 
simpl' iii'!i'<' para que no mata ran á un hombre Acog^e su oración cdii íaz propicia 
sin Ih nar aiiiiiiias Inniialidades. Y déjale morir en la (aai 'ucia 

Llamar".n al !. ai j(i\ a 11 alto, de buena Que su abismado cspi ni a acaricia. 
fi^'ura y i ui! I •, pi I •,. • • i ii \'ilulia-t con é lavan-
zó tainbi(''ti mía nmjia, u I único testigo 
q u e hab í . a <ji,' d i ! l,u ;!r n i a n U ) ; c u a n d o e l _— ^MO4~~. - -
c o r o n a l fui :'¡ i u t i i ¡^ ' a la r la , <) Sdldaiif > CNÍ l a n i ó : 

-•-. Ivs i n ú t i l q u . - l a a h l c , v o y u c o u l c h u r l u l u d o ; h e LA HORMIGA DE MÉJICO 
r< 1 pañuelo de seda en casa de esta seño­
ra ro. 

,i l e ! . Piter! ¡Usted que pasa por un hombre Nos proponemos dar a . . . .MM. 1 las costum-
di !i =' bres de las hnr>n;..m. di las n r d . - , ha\- numero-

a íoroni-l; -a'tanprc he procurado dar sa varit.alad d ala <anl i-.m su--, paiiicu-
gr !is j i í i s ; p(iM lio es pa ra mí para lares instinin i.a.i, aa i r s tp i r cm :uimirable-
cp: a a a , . - hi i p . i r a M a r í a . m e n l e l a s d i l t a a i n a a i i .i una .s d e o l í a s . 

. i; . ,, . -.a Al . ana? P o r a h o r a ii(¡s ( « a n i (a.ai 1 un rs .i , - a i ! d i . a r ]a ll.n ^ 
— , / \ l i , mi ( o r o i a . l ! .Mal i a e s m i n o v i a ¡ Y a n o mndu /iunji/i-a d, M,'-¡i,(, ú limutniíi niii'ii'ni,!, 

l a v e r é ni;i.s. d e h í e n d o su ¡ i r ; ,n , . , di i i . u m i i . u a o i i a i ¡i.ais d o n d e 
—.No c o m i i n a i d o , P i l i i': < \ ] d í ( p i e s e U d . p r i i u a p . d a i . a ' i r i o j i . i r s i a rspia.-i(. ' . 
— P u e s b i e n ; l(-a nsí.a -. 1,1 > . n i a . _ P o r iax > •. • • ••:•• .-,.1 r-Av a d m i r a b l e 

Ivl ( .a i r ia iel !( \ ' : ' < • : i i i s c i ú o , i r : o ' . i n o q u e i .amli i ía) 
< .Mi tpií r i d o p , . . h o e l v i a j e d e ,Ar- lo sii rn ln ,. ; , , i . . , ¡a , n s a / i ' a i , p r a í a i -

n o l d , q a i \ ;i .:'i im i.i I" a ,11 • ••am ¡ l a i lu , |;;i r.a i ' . iiidi > l.i ;i a i p r . m p> r h e i m u \ ' a d o | i -
n-iand.a! I. • i - a a c a r i , a «,' un • d o s i d . a i p i o la- l a n d o lai a i , . • ¡ i | 'oo.as do] ,1 fin ¡ a s d i s | io . s i -
h( ^ I ¡i ;i l i i o a . K J i l l a s d>- un p ' . iUio , q i i io i i c i ó n o s q u o l o q i m a c la pLaiil a t p io r u i n > .i. 
.si .:<- l i ñ o ¡.̂  : p ; , ' t, , | i ; , ,-., ._ , ¡ u , - i p i c iii l ' a i t l o loi.., m u a i i o s s a h u I-, ip.ii- !;i li.iii a . u i s . a o r a -
11. . . is di s o j v o r . - i i \ o U oi . ls ' . ' d o s u . a l - a i i a i a a llt.Mir,i <l o i l i p . i i n a l t i r a l i s l a i ti­
p i a 1, a u i i q u o n o \ . : i i a s i o u q M o p l i ' s C a í lo-, I )a ia \ lii , doi :.M, , , , . , , . ., .,.,,, ' v ; h i r 
]o • io d i ni i p a i a i i í a 1 I í i ía < a q i i o io i i . : . ; i ; , . a l p i i a a s r o l o i a a i o i a s , 
l i s ; \ o h ( ' n n o l o , MU [ l a a u ' í o ; i / i d , , u , I ( la ih- M . a s l io i l l l p ; a s do 1.; , 1 ^ • ,i ' u. HU 1110 
cpio lailiK I • 11 s.aii <!;':i'h {lid d a r . j iiu h 1 a ; ; r , i i i d r s \' i le 
X< I p.atri 'u! p i o l í n - ooP a' Ui '' r u /o .> ; oi,u- I a u 'v ., , ,. a a i s m u \' m i l i a ­

rio u n - j i a 11 i l i r i i o t p a I r o:..i im.ari r o • n i o \ t aa l ; i d< l o ,it',i u a i l t o r a e l i \ a , , ¡ a c -
- q a i c r o r M la-,.-. a u p a III i ov,. A i'm \ ¡ • • ..i la 1 s a I l o 11 a u a r ,1 MI d o l a d o t i c t n : ' -

!o , o-, ¡i|-i,jii., ¡aar.a o p . a 1 u u . i s l u o d i d . i s i p i o r o i p i i o r i ^al t r . i l i a ; 
(.pa. , • 1 1- \' .-1 la .-1 / a d o t . u l a d<' íu i io l io j i i i r a 1 a i M-' - -11... >. q , ' im.i j ,i. 1, ;! 
Al,\i,-iA. ' o ia i i i í a i u p a h l o , pi a- ii, . l o i n p i a n í o,ai 

Pos( l ; i ! ,a . M. ' indar i i c a lp i ' in l o o i i i i i l o x |-.('-sal(,i, \ o i i t a ¡ ' : i l o u t r . a lo-, ( a : . , , , idoiii;ilt-,-, i pu -
d o d a r oo i i ( i sil i • • tú l i a - '-lUraoii á , ,iij,i l u - i a n i o r i i M r s a t a i o a . 

(. a a a d n lia i-ii-,-id., 1 '. o, ,.; . . . a i d o i p i i o r i ' o s -
o a u i I, I 01,1. ajoi t o r i i i i n o la l o a u í i s t i j o . - s t a i . a h l o o r r s u t loaua d - 11 11 n ^.lll-lo r , -a . , , i i aoo 
i 'ii o r .-in.'oli.v i in . apu io i ' . , a l n d . : i a r n l v a a m o n i o i i a i i d o 

• a l t a . i s o r i . t r d o la t i c i a s a i 01 uu j n o r i U a a l l o di.' I r o s ,-i s e i s 
la ia s .-1 li.i.i mil a l o : . u j'HiloMii. . a a i . - i , oíai-^i r o e. n i l d u n l iaaaapl i 'a i 

( a ' i a a l l a r q u e I o r m a u n , . a •- n . a \ « d o s t i o t-l 
e e i i i r o al hort.l> . -a . - i i • - a o : >> ¡-i os d i s t a 

s , u a l | f u i i r o s \- o i í a n . i j \ l i o i i i n i ^ i i o r o . 
d o m i ' p P . - S i o l s i M o , ; : . r o h a j o , i u i í a o . 

a y u d a ; día- \- Á n a - i r 1 iii.i r • I d a u d o >' .'-a . - r í i i o i i o a . luil O H , n i d o 
m a l . P.- a i a o r r i i a i o a u I' s a; o • r o m p l e l a i i r r • a 1 I i u s l a i i l e <•!, iiu- la. 
t a n a , w i o h o r m i l l a e m p i e z a a t i a l M j . i i s d.i .d t r i i a i i í m la 
e n l ina •: V l 'o iana d e u n e r a i o inu \ - . -eoa .ar K\Í q i i m r r \> m.-p; 

q u r a; 
n o n i r 

!aaí . - i i , l . 
I ' i t o r o\-( 

r;') i 

1110 a t a 
aa inn a 

liio 1 us i i i Ü: r'Ois' 

m o r i r : 
a u n a n 

, - i ! l i i r . i . \ 

r r l ! r 1 
- na no : 
laue ía d r i 1 
r ada . i- ia> ' 

Una p l a z . 

- . l .dd . 

\ ¡ i l la 

ai d r 1111; I 
,, . a a l r i a i .a-

. qa t . i i i )• 

.i t p l i e i l k i 

a i d . 
^ a l r ! r . 

111 S 
tra. 

-.r m l a a n l r r s l ,1 p i . a u t a , e l 
u i d a c o n i.'j.-Mi s r p , l i a d , a irai ir ,- iui . i i) 
r!-'i I i\\:\-, r l i ' o i r r r 11 .1 s u .1 i i a d o i i i a ; 

1.1 e o i i s u l o ! a h l o u i o i i l r 
- , - l i a i ! r . h ! r r r.: •̂ - S i 

•.-11 o p . i i ; | ( H i r I . 1 - . . i p i r .al m 

dr- a r d i l , 

P:L P A X Í ' E L O íii p- \ 

A , - . 0 , , , , , , , i l u tae( - i l , 

-ar ana r u n i r 

A R R I - ; I M ; \ T Í . \ I Í J - . V pi) 

a u . a l i 

a i.ui a a i o u u e a i o lo l!.i¡a.a la , 
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dor, todah las hierbas y plantas que pueden per­
judicarla en su d<\sarrollo, 

• Cuando el jarano eslA maduro, lo siegan y lo 
conducen al nido; el te r reno inmediato al hormi­
guero queda abandonado hasta el otoño sij^uiente, 
en cuya época vuelve á aparecer el mismo «arroz 
de hormiga», plantado en la misma forma circu­
lar, y siendo atendido con i^jual solicitud que en 
los artos anter iores , v así en los venideros. 

»Me consta perfectamente que esto sucede 
siemprt; que la vivienda aerícola de las hormigas 
está al abrigo de los daños que ocasionan los ani­
males herbívoros.» 

CARIAS {MIMAS O 

XÍ.VIi 
'J'us ojos son el luminoso ("aro 

que nie señala de la dicha el puer to : 
cuando vacilo por el mar incierto, 
busco en tus ojos salvador amparo . 

Mas si me ofuscan, y A su luz reparo 
que son las olas mí sepulcro abier to, 
torno á luchar con el vigor de un muer to 
que huye la tumba, de vivir avaro. . . , . 

Si dudo á veces , y mi fe desmaya 
viendo que es la victíjria una quimera, 
mi afán me impele á coníjuistar la playa. 

¡Que es muy triste m<jrir hecho pedazos, 
y no tener ni la ilusión pos t re ra 
de enc<mtrar mi sepulcro en t re tus brazos! 

CARLOS MIRANDA, 

ÍN ÜBISTRAS ILUSTRACIONES 

Bt Marqué» de B«fian«ll«ii«.—1>- Manuel (¡arcía Bazaoa-
Ilao», rnuertíí jKtcos rifa* hace en esta corte, era natura! de Ma­
drid, donde nació «t 17 de Agosto de 1817; cañé la carrerm de 
leyei ca las l 'uivemdadcs de Salamanca, Zarag'os'.a y Bsucele-
B», dUtioguiéad(»»« j'>er »u aplicación c iate!ig«ncía. 

A principios del afio 42 fij<S «* residenci» «n Madrid, figu­
rando « n a o redaelor en diversa» puhlicatíones poülicas y ha­
ciéndose notar principalmente «n ias cuestiones de hacienda. 

Kn 1844 fué i Parí» CARIO delegado de Físpafia para formar 
parte d« !» c©mi»ién e)«.cutiva de la Exposición de la Industria. 

Tftwbtétt fui de&í^ado para estudiar la» Jegislacione» 
«daanera.» de Francia, Bélgica é Inglaterra, y üe le nowbrá para 
nn puesto imjKirtante en el «jíoliterio de Hacienda. 

Formij r«rte, corno voc«! y secreuirio, de la (Jomísión «n-
c*rg»«la áts iaformar acere» de lo» productos de}alndastfta,e«-
pafiífla jjTsseiitadtj» eo la ExposiciÓB »ntc» citada, 

Viao por v«E )>rimefa al Congreso al cameni i r el »fto 1S461 
donde B0 tarda en diitingairíie ro»t»t> indivídao de la comisiáu 
de presapaaitos, »!«»do oombrudo dirtctor general de Aduanáis 
tr«i «fto» ¿««paé»; |j«»t« que en el mes de dctubre de 1S56 fué 
aomt'radc míuiíitrt» de Hacieiíd». 

Circ«a«taiieiai! We» diíídie» fmermí mqaéÜM, por 1« mala § i-
taacióii «n que m h*¡l«b« el "t^tmo páhUao; perú el | O » « B mi-
ili»lr», co» éaimo »ereuo y van el gr»» talento qae t«oi% arros­
tra toda cia»e de peligro», y veacieado mutli»» dificnitiidei, •» -
114 aifoxj de »u «rdu» efnfM-<Ma y queda rccoBoddo como «a 
l»ee»4|st» cB»!»ei»te. 

E» 1864 »« eticftrgé |>or «egtind» ve« de la cartera de H « -
cl«iidft y tt^muAé m briU«at« y ei»«rgic« ca»j»*ñ« «a íawme del 
ttmm ftúhtieo. 

C«» Karváei voi»i4 á tet »iai«trrj d« )Iac!«iid«i por terce­
r a ve*, y fné ia«t» lo tjJte »« dist lopitó y taa dipt*» de «plaa-
•o Im reformas q»* ütvá i e»bo, que !« Reina ímhtl quisto pre-
»}«• *uí «ervícios y le coBcediá l« f»»i» era* de C'«rl«» l l l , de*-
pné* !e nomhíé »«o*dor, y ¡xw flltimQ le hiíso muirctA de lítalo 
d«l Eeiao « r » la deMOwíuadáB áe U&tqvtH d« Banunaitana, 

Daraiite el p^méa re¥olucí»«*ri«, cometneutu e<m ««« 
iéísm, vMá »|»»rt«d» d« I* polítloi, ha**» q»»e, pr<»cliim«<lo »«y 
Don Alkmm XII, e! Umr%u6t de U*rz«a«Ilii«ft fué «oi»br»do 
(a«»id«»te de a-oa de l&« »«ccio««« del Consejo 4« E«tiid«, 

^D«l CoMeio de Ertadw jM-né al »íBl««rii> de Htucítmám, y 
más i»rde w>l»i<5 á aqvmi cmerpo contuitivo '«íaK» {a-cridráte 
de 1« wcciéi» de Ifaeieiid» del »itB»a. 

F»é Iiif«dé^t« d«l ^ w e r S«nado de 1» Re«tininiciáo, f t¡a 
Ift »cttta.HdiKÍ de»e»|wfc»l>« el rsUrsAt cargr* de preftdent* de! 
C a n M ^ d« EtttMlo, |Mira «t «|<ie Im tmnbmAa «I sito 90, A! 
T^««f «t pííder «1 fwirllik» ^laMrifSdof. 

Eí» iemkdtír d«l Reino p « d«rtch» j»ropío, ¡»re»ídeBt« de la 
Rwtl Academl» d« Clewct** M « » í « y Polf tkw, d« la -^oe «r* 
«ao d» • • • ni(«4tl»i»t mé» «MÚfftmi é ^ r ^ i a también « A m u -
^m «wbedikde» ei««tff cu* y ]Ít«t«rÍM, y c t t a t o c o s 4 « ^ » d » 
eos «í T « » á » ét Orfl y to jrraadi» c r a o » d« Cario» III, l i a W 
la CatálíM, S««»ti« S¿fc>« d» la Cot>t»peWB d« Viilaviciam 
y «tras rcrla* nMi(Hwtc« y exiraaíenu. 

8 M'»r<}it«« d t limtm9MÜstx» Itá •i4« s a » <l« lo» miei hcVüm.-
tm mmémm de \m C A I M M » wfMiftQiaii; •« • c<Moein te tM •!« 
hittflrl'a, f« (paute Utierario, MI di«tiiiei¿ii, b , amenidiNi «OB que 
t«rciiS « s ^ ^ <:l*i« 4c dii«»w«m««, ta nuuMM« clara, n<Mdi«« 
y «fec«<«e c«í« %u* tMrtá lo» sMÍ» árido» fifo-Me^M, a s ftma-
f««xa y probidad jrcetmeeiáA a«a |»or • « • mi^enmio» ml»tt9t, 
.Úeiomi d« él we» -ée ta « Í M Í I N I M n i * inAaycWM tel Pwia -
w m t 0 y vmt d« I M ̂ « « M s t i ^ f«itftí«M má» i w ^ r t i m t * ) d* 

«Bá« « M l M a t t a i ^ i» d e a « l a n é d ) ^ , «1 {^. CMt«to; Q«nBM [̂r»> 
4 o al «»t«<M» y A la pnfetiea <i« t« p w t e l 4 « | w somhi* m* |>o« 

| t ) £t« »• Uhm iiMtfte'f4M ik«« «M« t(iHÍ«. 

pillar en España y resiiet.ido en el extranjero, por su latoriosi-
dad y prufundiis conocimiealoH. 

Kl l>r. Castelo uacid ei¡ Segovia el año de 1825 é hizo sus 
primeros estudios en el t'oleyio de San Carlos. 

Latinista consuitiatio, obtuvo y desempeñó en su juventud 
un.i cátedra de Retórica y l'oéiica, á la \KÍ que asistía á las 
cátedras de la Licenciatura y el doctorado de Medicina. 

Fué asiduo redactor de machos periódicos profesionalen, 
entre oíros, del Holeím Je Mtdkina y Cirugía y de £i SiffU Afé-
liico. 

Ganó por opijsición el puesto que ha ocupado dur,-»nte tan­
tos año» eu el Hospital de San Juan de Dios, donde tanto pres­
tigio hal/ía alcanzado. 

En el año de 1H61 ingresó en la Real Academia de Medi­
cina, en la 'jue le confirieron imjortantes cargos, incluso el de 
l'resíidcnte, «pie ejercía en l;i actualidad; fué decano del Cuerpo 
médico farmacéutico de la Heneficenci.! provincial, y raucha» 
Academias y Socicdaile* sabias se honraron abriéndole su» 
puertas, 

Atiistió al Conífreso Internacional de JJigieiiB de Gine-
bra{l8«2j , y al de Sifilioifraííay Ijermaiologta de l'arís (1889), 
recibiendo grandes pruebas de respeto y consideración de to­
das «US colega» extranjeros, que le nombraron l'rcsiidente de 
honor en este ultimo Congrc»o. 

Aunijue su modestia rechazó en todas ocasione» toda clase 
de títulos y honores, hubo de aceptar durante su vida, por i n ­
eludibles compromisos, la cruz de ('arlos III y la gran cruz de 
Isabel la Católica. 

Como médico viejo, y educada en la escuela de los Gutié-
rret; y los Toca, de quien por cierto fué ayudante, conocía pro­
fundamente la medicina y cirugía clásicas; poseyendo á la vez 
el eutu»iasm<j de un alma joven cuando se trataba de lo» pro­
gresos cicntífico.s, cualidades que le granjearon la admiración y 
el cariño de la juventud estudiosa. 

Desde el año 1X78 dio en redactar Ins historias clínica» de 
todos ios enfermos de su consulta, si bien guardando las reser­
vas necesarias eo cuanto á las personas; y merced á esta p a ­
ciente tarea, ha dejado veintitrés voliimenesque eonitituyen una 
interesante y valiosa clínica de »ifdiografía. Son notables sui 
Escetms méáicat y »us CarUt gmtbrinaj, j>or el caudal de doc­
trina que contienen. 

Si como médico era eminente, como jíoeta era notable, y sus 
coroposicione», de las cuales llamos un soneto en este udmero, 
son digna» de que su» herederos I«» coleccionen y publiquen en 
un volumen para honra de las letras y gloria del preclaro inge­
nio de Ku autor. 

Colán an te Xtm Reyca Catá l ico t .— En imeítros ndmaroi 
anterií>res hemíi» dado diferente» cuadros que representan otros 
tantos episodi<«i de la dramáticn existencia de Cristóbal Colón. 

Kl que nueittros lectores pueden ver en el lugar correspon­
diente »igue por orden cronológico al titulado i'aM y tt^ua. 

Kl l'rior de! Monasterio de Santa María de 1» Habida, á 
cuyo convento condujo sin duda á Colón la Providencia, en te­
rado tle la profesión, esludios y audaces proyectos de su hués-
jusd, quiio ayudarle en tan arriesgada y atrevido crn¡>resa, como 
era la de intentar arribar y descubrir las Indias occidentales por 
«1 camino del mar Atlántico, mar hasta aquel entonce» inex­
plorado por el hombre. 

Al cí telo, el santo y «aWo Prior Fray I'éree entregó á Colón 
carta* para, el director «tpirltual de Dofia Isabel, quien enterado 
á su vei de im planes del marino g«»ové», consiguió »l fin que 
lo» Reyes Católicos recibiesen en particular audiencis al futu­
ro descubridor del nuevo continente americauo. 

Bl instante de dicha «ttdíeucia es el asunto que «1 ilustre 
pintor Sr. Jover ha acometido con «ingular valcnií» i Incom­
parable «qecBcióflu 

Colón «upoiie i los augurtr» monarcas Im ventajai de tan 
«rri«»g«do vtaj« y *ii <»ri»e resolución de realicark sí k propor­
cionan it>« re«ar»os má» ¡sdiipensables para ello. 

Lo« Reyes Caíólleos, cuya ilutfraciáii «r» tanta como »«» 
Iwndade», «yeron atentameate & aquel extranjero dcscoBoddo, 
y, sólo por IA relación que !«« hijwt, comprendieron al punto 
que qui«i» tan alta jwoía iu p«n»ami«uto no «r» hombre vulgar 
ni ua loco atcniurerti. 

Comprendieron que la ewpr«*« era difícil, pero realizable; 
y «orno r*quirie!ie alguno» iwportanten dí»pendioK y el tewro 
•« hallara empobrecido í causa de la* gi*«rr»i, «plauíroa «u r«-
nolucióo, tlaudo al íntrépSto naveganl» may pró«iwa« y haiog-tte • 
%m c»per&B»a&. 

•yhua balitan de pasar alguno* afios y no ]>oc(» tin«abore« 
basta «I d » en qae Colón salió del puerto de I'ato* al / rea te 
de IA« tr«i carabela*! 

OMpuéa ám l« totntwn»».—11 }»íntor, en ««» lat^at «jtear-
«t«j««» d* artitta, recorre íacewBtewetttc ia soledad d« lof caía* 
po« prtM.-«r»inl0 »orpr««def á la Nat«ral«M e« w » (ntimwi y pe-
CttUM«« matiife*taeíi>a«!i, 

Ho »ólo «I bombr» ««tá dotado d« lenguaje y «xpreiM»; las 
«osM ({tt« parecen l a i e n t t b t a é iDaftiniadaf lieaen taaiUén tu 
idtowsa y refteja» estado» may *ei«e|«Bt« «1 del «iptrl tu. SI la 
salida d«! i»l p*i«c« un h !»«o de ftlegrhi, la caída de la tarde 
pMtee pwfMada metaneelia y «.«nvida A la taeditacidn y al reco» 
f lwient» . 

Sorprender eita kiteaci«Mi ek*euen«ia 4 Interpretarla «on •«« 
propio» caractefc», por «a «tíueri» de obsenraclá», «• cualidad 
del arttcta. 

Effl el hermow t»ÍMÍ« t»»>ado de 'la de l i c l«« Bre ta i* p<»r 
el Sr. Morera, y <jtte h«f l«*(rtaniM, rei¿|«»(i« de extrijto modo 
t»ém em» ciroMManeta* <itte deja»«i» apuntada», y qae liacen 
de m caadro, Dttpát dt i» («rmmta, a w i «laravillr»»» obra de 

E a éi, ta vef i^ t t r i te , poee antes aacndidN {wr redos venda­
v a l ^ , nttiéMraM «a mm l«<ta«(« á e fecundo repow, en el C M I 
h» ««ergÍM ám 1» vida tral>«|an par acreceatar el »lf ot de la MI-
via, la kisaata del raM»|«, «1 ai^ma de b u florwi y el jtigo talm)< 
•e 4* los fnttM. 

fi air<e hwmmit^ h« Mweado la atméifera hac{é»4«l« mte 
pura y troatpateate, i I» v^ que fca tewpiaéo to« ligeirMM eit« 
t o j ^ ta ttevia* wmMefolea, ¡á Mtnne mt \m timt%, dejan e« 
•tit e! allweflto é» to» ̂ latni, fta& volvnr i «pareser m lte<pi« 
d«Ni f. fr«Mi» wwftatift ta. 

Ouieu haya visto un paisaje después de una tormenta, recor­
dará, al contemplar el cuadro del .Sr. Morera, eso* infinitos de­
talles que fs necesario sentirlos para aiUier comprenderlos. 

Pareja de maragatoa.—-Entre los trajes pintorescos y re­
gionales de EspaRa, los maragatos de la provincia de León son 
clásicos y tradicionales. Esa extraña vestimenta háccula algu­
nos descender de cierta tribu de moros (jue er. tiemiios de la 
iuvitóióii enclavaron en aquel territorio, dejando & sus habitan­
tes esa herencia que los siglos han corregido y reformado ¿ su 
modo. 

La pareja que presentamos figura la de unos recién casa­
dos (jue están eu actitud de salir á bailar, coino lo indican la» 
castañuelas que lleva el novio colgadas cu el cinto. La novia 
cubre su cabcía con un magnífico pañuelo de seda, y de su» 
orejas cuelgan ricos pendiente», que en d país llaman bincot; 
adornan su cuello, de una parte, sartas de joya» y relicario», 
además del rosario que cuelga hasta sus laidas; cifte xu cuerpo 
un abrigado sayuelo con manga» de punto; fajero de seda al 
tulle; el mandil es de terciopelo estampado y la falda ó rciio de 
estamci^n blanca. 

Kl scmibrero del maragato es de fieltro con cinta blanca lis­
tada; viste chaleco de lana clara, y la chaqueta ó hermilla, de 
pañii ncyro, <jue «justa al talle un cinto ilc cuero con delicado» 
bordados y relieves; las bragas son generalmente de rica esta­
meña del mismo ó parecido color que la hermilla; de las rodi­
llas hasta el pie lleva lox ajustados cahunti que nosotros llama­
mos comiínmentc j^«)laina», sujetas con cintas de lana ó seda. 

^ ^ ^ ClCEIlONE. 

TEATROS 

El I n e » m estrenó en Jovellanos /,« hala dtl riflt, zarzuela 
original de D. Federico Jaques, en tres actos y en verso, para 
mayor ignominia. 

El insigne autor de La atimtima. Culta Ubre, Don Jaimí el 
Cimp4Ístadi>r, 1.a Vtr^fn del Mar., I.os DagraeiadM, etc., joya» 
literarias que demuestran la» envidiable» dotes que para el cul­
tivo del arte posee el Sr. Jaques, acaba de favorecernos con esa 
nueva muestra áe. su peregrino ingenio, [lara que reconoícamo» 
una ve?, má» que «lin hay talentos preclaro» que contribuyen 
con todo el vigor de su» fuereas al engrandecimiento de la «ar-
jiuela española. 

Apenas p.-isa día »in que / .a CgrresfmtdtHtia, camix> de ope­
raciones del siir. Jaque», no» comunique, jK>r medio de telegra­
mas, que en la ciudad tal ó cual se ha e»trenado con éxito in­
descriptible y grandkino cualquiera de la» obra» del Sr. Ja­
ques. 

Por supuesto, que e»©» telegrama» »OH jenjmnm pura¡ pera 
todos los fínht tienen «a* dthUUadei, y el Sr. Jaque», como 
buen genio, no podía prescindir de la suya correspondiente; así 
es <pic se pasa la vida redactando telegrama» para publicarlos 
luego «n / ( I Carrespondettcia, procurando darse, de paso, una 
manila de jalnín. ¡',íui; demonio de genios, y cómo gozan! 

Aun recuerdo, y, al recordarlo »c me muda la colar y »e me 
pone dt punta el pela—como cantan en una «antucla que yo me 
sé:—aun recuerdo, digo, aquellas primorosas redondillas de Ijit 
JJesgraeitdos, a q u e l ^ / Í » monumental de Den jfaime el Can^uií-
íader, y, sobre todo, aquella/wt/r^n de ripios que no» hiio su­
frir el .Sr. Jaques—¡tirano!—preieticlaudü el ettrenu de L« Mm 
dtl rijle. 

La obra era imjwiible que pudiera llegar á puerto seguro, y 
el publico, con c«a intuición que Dio» le ha dado, lo compren­
dió ««í desde el primer momento, y ya vio el Sr. Jaque» que lo 
echó á guata . 

La rodiica no es mala, pero tampoco e» buen»; i>or m<» que 
en cílí. obra disculpo al maettro Chapi, pues ni el Ver i» Divi­
no es capat de hacer buena mii«ica st tiene que inspirarte en 
libro» j>or el estilo. 

En retuBien, querido» lectoreí: la obra «o puede ser raáa 
rematada, y creo, salvo el parecer del Sr. Jaque», que no dará 
s i do* pétela». 

¡Ahí Cuando lean iwtedea La Cmrrttpa^dimU, no h»gan 
caso de lo» teleframa* en qttc «e da cuenta de los extreno» d e 
las obra» del Sr, Jaque»; porque ya »aben ustede» que lo» redac-
ta el m i t a » ¡ntereíado, que en «»to «e parece á Cacktta, quien, 
en eierta ocacldn, eccrlbte al Llitral lo siguiente: 

—•Sel» toro», »el» ettocada*. Vo, muy gua{>o. Me tocaron 1» 
marcha real,—í5ifA</«.» 

El tereíer «incierto voeal é Instrumental fué tan notable 
cot to lo» aoterlore*. El JWtifal, de Vágner, la ilnfunia de TrU-
tém i halda, y la Kmptod'unn f« de L k t i , obtuvieron naa ejec»-
c|ón inaraviUowt. 

••Bi tfímtm d tíuid» MamK«, de ManduelU, aunque »o «itá á 
la altura de otra» compo«lclone» del Uo»tre aator d e Cti^ttírm 
y la» Etemmt Vmteimm, gtttt^ eittraordiaarlawsitte y faé ttt-
petjdo en medio d« atoont^oret aplawKW. 

El teatro, lleno completameate, 

Y en la mi»ma noche—lo cual p rue ta el poco tacto 4« l i» 
empreta»—»e «itreoarons e« E«lava, / , « ttmutnubrtt; «a 
l4va , la itM ñ'mmeúf», y «n «1 Cir«£o, M/ékUt m tt m*rf», 

1^1 $iem*tr»4«rti «» un* p rec io» ©taa á» I M &r«i. Amiehc» 
y Lwcio, con m M » del » a « r t w Nieto, qse ha de j ^ p o r c l o -
nar grande» estradiw A la cmpreta del teatro E»lava. Abwndaii 
lo* chikte» y la» rittt»ci«ne« cómicas, y el p M k o no cea» d« 
reir dara»t« I« r ^ « w n t » r i ^ . 

L o p f < ^ «ttcwle con Lm MM Frauehea, Jugvtíe orlgiiial 
d e ¡\ Mlf « ^ Í6h«gmray, M l r e a n ^ e n «I t««tro l ^ a , y qae ¡ú-
ciMx4 «n é i t io bMstaete lltoajvro. 

I»« ÜV df4éU m tt «mrp».... i«aá» viOe <»ll«rl El m^tfhéM' 
de eM* obra h» ie«ido poca f«l«iB«, p»e« »l hecho á p r « ^ a l ^ 
r ^ a l t a wn w B J w t o « t e ¿«ilabaMido * Í M W I W . 

¿Habrá a a á M o }»%wm m «I arreglo? 
jMMlteoKWt 

II4IIVCI. « W U S M DK t ^ « nlm, IMPMttOK 
M k ^ Scfvcl, I ] -^Tfléfeiio éf I . 


